
 

  

La Sana DoctrinaLa Sana DoctrinaLa Sana Doctrina   

                          MarzoMarzoMarzo---Abril 2011  Abril 2011  Abril 2011   



2  La Sana Doctrina  

  

 

 

Revista bimestral publicada por asambleas 
congregadas en el Nombre del Señor Jesucristo  

en Venezuela. 

Año LII Nº 312   Marzo-Abril 2011 
 

Redactores: 

Guillermo Williams (Fundador: 1958-61) 

Santiago Saword (1961-76) 

Santiago Walmsley 

Andrew Turkington (Redactor) 

  Tlf. (0258) 8084791   

   E-mail:  andrewturk@cantv.net 

 

Tesorero:   William Turkington 

      a/c Carrera 6ª Nº12-61,  

      San Carlos, Cojedes, Venezuela.  

      Teléfono: (0258) 3251221 

      E-mail:  fwturkington@gmail.com 

 

Suscripciones para 2011 

La suscripción es anual (seis revistas), y se 

paga por adelantado.  

Para Venezuela: Bs. 12,00 

Las suscripciones se hacen preferiblemente por 

asamblea, y pueden cancelarse mediante un 

depósito sin libreta a la cuenta de ahorros No. 

0105-0101-61-0101-10778-1 del Banco Mercan-

til a nombre del tesorero. Favor avisar por telé-

fono o utilizar el código explicado en el Directo-

rio de asambleas.  

Para el exterior:  Se puede enviar la revista en 

formato PDF gratuitamente al que lo solicite al 

tesorero, por el correo electrónico indicado arri-

ba. También se puede bajar en la página web: 

www.sanadoctrina.net 

Impreso por:  OMEGA, C.A.  

   Tlf. (0243)2361254 

 

 

Artículos: 

 

Crecimiento (6) ............................ 3 
Santiago Walmsley 

Regresando de Babilonia a  

Jerusalén (9) ............................5 
Samuel Rojas 

Reforzando las Columnas (6) ........ 8 
Andrew Turkington 

Sucedió en Betania (4) ................ 12 
Gelson Villegas 

Comunión en el Evangelio .......... 16 

¿Las primicias o los rebuscos? 
Edwin Martin 

Abimelec – El Juez Carnal (cont) . 19 

 Los Trece Jueces (26) 

A.M.S. Gooding 

 

Lo que Preguntan ...................... 22 
 ¿En vista de que en algunas con-

ferencias los hermanos no caben 

“ni aun a la puerta”, ¿sería líci-
to celebrar los cultos de la confe-

rencia en otro edificio que no sea 

el Local Evangélico? 

Andrew Turkington 

 

Página Evangelística ................ 24 

 Ni Aun Así 
Andrew Turkington 

 
Foto portada:  Parque Nacional Yosemite,  E.U.A 
            PD Photo.org 



 La Sana Doctrina 3 

  

CRECIMIENTO (6) 
SANTIAGO WALMSLEY  

Tomando La Cruz 

La cristiandad insípida, para la cual 

no hay absolutos, ama desenfrenadamen-
te al mundo. De ahí la expresión en el 

Apocalipsis, ―los moradores de la tie-

rra‖, pues han escogido la tierra con pre-
ferencia a las moradas celestiales prepa-

radas por el Señor, Juan 14:2. Su todo en 

todo está en la tierra, pues, ―solo piensan 
en lo terrenal‖. Por lo tanto, se constitu-

yen enemigos de ―la cruz de Cristo‖, 

Fil.3:18, y esto aun cuando se glorían de 

cualquier pedazo de madera en forma de 
cruz. No les interesa la realidad, pues su 

religión se conforma con símbolos hue-

cos nada más. Desgraciadamente sus 
normas han infiltrado la mente de mu-

chos, de manera que, no faltan quienes 

se identifican como evangélicos mien-

tras siguen ABSOLUTA mente la co-
rriente de este mundo. Allí, sí, para los 

crédulos, hay absolutos.  

La sal que ha perdido su sabor, ya no 

sirve para nada sino para ser echada fue-

ra y hollada por los hombres, Mateo 
5:13. Es la misma situación que se halla 

en la iglesia de Laodicea, Ap. 3, la que, 

por encima de las demás, se jactaba de 
ser rica, y no tener ninguna necesidad. 

La respuesta del Señor indicaba que no 

había otra como ella, pues, de entre to-
das, ella era la desventurada, miserable, 

pobre, ciega y desnuda. Por lo tanto, está 

cerca el momento cuando será vomitada 

de la boca del Señor. 

La cruz, no ―la de Cristo‖, es un 
símbolo moderno de bendiciones y sani-

dades y de todo bien para el que cree y 

para toda su familia. ―Cree en el Señor, 
y comenzarán las bendiciones de Dios‖ 

es el mensaje del evangelio moderno. La 

falsedad de este refrán es muy obvia a 

los que conocen las Escrituras, pero la 
gran mayoría que profesa creer en el 

Señor no lee ni les interesa las Escritu-

ras, pues, desde un principio han recha-
zado el ―absolutismo‖. Su mente distor-

sionada y manipulada quiere ver mila-

gros, y para ellos el Príncipe de este 
Mundo está preparando quienes les en-

gañarán para la perdición de sus almas.  

El Hijo de Dios que sufrió la muerte 

de la cruz, ofrecía una cruz a los que 

creían en Él. Confesar fe en Él represen-
taba ―tomar la cruz‖, con todo lo que 

representaba: rechazo, menosprecio, bur-

la, infamia, maltrato, pérdida, sufrimien-

to y muerte. ―Iban por el camino, subien-
do a Jerusalén, y Jesús iba delante, y 

ellos se asombraron, y le seguían con 

miedo. Entonces volviendo a tomar a los 
doce aparte, les comenzó a decir las co-

sas que le iban a acontecer: He aquí su-

bimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre 

será entregado a los principales sacerdo-
tes y a los escribas, y le condenarán a 

muerte, y le entregarán a los gentiles; y 
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le escarnecerán, le azotarán, y escu-

pirán en Él, y le matarán; mas al tercer 

día resucitará”, Marcos 10:32-34.  

Hermano, hermana, ¿estás llevando 

la cruz? ¿Cuál cruz llevas? ¿La moderna, 

que supuestamente trae toda bendición, 
o la antigua (que no es un pedazo de ma-

dera) que representa cárceles y azotes? 

Cuando Pedro y Juan sufrían, Hechos 

5:40, “se gozaron de haber sido tenidos 

por dignos de padecer afrenta por cau-

sa del Nombre (del Señor Jesús)”. 

¿Tienes tú, como ellos, este gozo de la 
salvación mientras sufres por honrar Su 

nombre? 

La cruz, para el Hijo 

de Dios representaba 

la muerte, y esto es 
precisamente lo que 

ofrecía a los suyos: 

sufrimientos y muer-
te. ―Entonces Jesús 

dijo a sus discípulos: 

Si alguno quiere ve-

nir en pos de Mí, 
niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y 

sígame. Porque todo el que quiere sal-

var su vida, la perderá; y todo el que 

pierda su vida por causa de Mí, la 

hallará‖, Mateo 16:24,25.  

Así mismo,  en  forma literal,  en-

tendían los apóstoles las palabras de 

Cristo. Poniendo en una lista algunos de 
sus sufrimientos, el apóstol Pablo escri-

bió: ―en azotes sin número, en peligros 

de muerte muchas veces, de los judíos 

cinco veces he recibido cuarenta azotes 
menos uno, tres veces he sido azotado 

con varas; una vez apedreado, etc.‖ 2 

Cor. 11:23-25. Con todo y ser incomple-
ta, es larga la lista, y no es la única. En 

la primera epístola escribió, ―hemos lle-
gado a ser espectáculo al mundo,… in-

sensatos,… despreciados,… abofetea-

dos,… nos maldicen,… padecemos per-

secución,… nos difaman,… hemos veni-
do a ser hasta ahora como la escoria del 

mundo, el desecho de todos‖, 1 Cor.4:9-

13. Si un siervo del Señor con estas ca-
racterísticas llegara a la puerta de su 

asamblea, ¿sería recibido? ¿Cuántos le 

invitarían para almorzar con ellos? 

El apóstol Pablo, resumiendo en po-

cas palabras su relación al mundo, dijo, 
―Lejos esté de mí gloriarme, sino en la 

cruz de nuestro Señor Jesucristo, por 

quien el mundo me es crucificado a mí, 
y yo al mundo‖, Gál.6:14. La cruz de 

Cristo da a todo su verdadera importan-

cia. Cristo y el mundo representan polos 

diversos y contrarios, con el resultado 
que el creyente mira al mundo a través 

de la misma óptica con la cual el mundo 

observa al creyente. El que quiere hacer 
la voluntad del Señor no representa nada 

para el mundo, es menospreciado y no 

tomado en cuenta. Se considera que su 

vida es estéril, sin importancia, seca y 
muerta. El que se mueve con los desa-

rrollos modernos lo hallaría imposible 

creer que el creyente que se somete a la 
voluntad de Dios le ve exactamente des-

de esa misma perspectiva: una persona 

cuya vida está carente de verdadera im-
portancia, pues no representa nada para 

Dios. Una persona inteligente, que pueda 

que esté encima del tsunami informático, 

pero muerto en delitos y pecados, y pa-
sará de esta escena sin ser recordado. 

Para Pablo, como para cada verdadero 

creyente en Cristo, el mundo bajo sen-
tencia de Dios es un cadáver que no va a 

¿para cuál 

mundo estás 

gastando tus 

energías y tu 

vida?  
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ser resucitado. Para el mundo ―el fin de 
todas las cosas se acerca‖, y la venida del 

Señor en gloria borrará sus imperios con 

toda su gloria, sin que quede ni siquiera 

el recuerdo, Daniel 2:34,35. 

Los dos mundos se distinguen en los 
escritos del apóstol Juan. El primero de 

ellos es este en que vivimos y nos move-

mos; o sea, el mundo efímero de ambi-

ciones egoístas, como dice: ―el mundo 
pasa, y sus deseos‖. El otro mundo, dura-

dero e inconmovible, Heb.12:28, con va-

lores eternos, es la esfera en que se hace 

la voluntad de Dios, y el que la hace 

―permanece para siempre‖, 1 Juan 2:17.  

Hermano, hermana, ¿para cuál mundo 

estás gastando tus energías y tu vida?  

Regresando 

de Babilonia 

a  Jerusalén (9) 

 Samuel Rojas 

E 
n el Intervalo de los capítulos 6º 
y 7º del Libro de Esdras tenemos 

un paralelo, el cual nos da las 

respuestas del cielo al problema, muchas 

veces planteado, sobre el estado de los 

creyentes de las denominaciones. 

El Libro de ESTER 

La historia del Libro de Ester aconte-
ció entre esos 58 años mencionados an-

tes. Allí está la historia de ―los que se 

quedaron‖ en Babilonia, y no regresaron 
a Jerusalén. Muchos de ellos debieron 

ser los dueños de muchas propiedades, y 

muchos debían estar involucrados en 
empresas comerciales. Sabemos que los 

que regresaron con Zorobabel fueron un 

poco menos de 50 mil. ¿Cuántos se que-

daron? No se sabe exactamente, pero sí 
eran muchísimos, como se ve en este 

Libro. 

 Ester es único entre los libros de La 

Biblia. La escena de la narrativa es Susa, 

la capital persa, y el tiempo fue en el 
reino de Jerjes I, quien gobernó 21 años 

(486 - 465 a.C.), llamado Asuero en el 

Libro. El carácter del Libro es más persa 

que judío. Se nos dan detalles minucio-
sos del Imperio, de la Corte real, de la 

etiqueta en esa Corte. Se explican mu-

chas costumbres y frases persas. Por las 
referencias en 2:23 y 6:1, la historia se 

basó mucho en los archivos del Reino 

Persa. No nos sorprendería que haya 
sido Esdras, el sacerdote escriba, quien 

haya recopilado la historia; pero no tene-

mos plena certeza al respecto.  

Se construye sobre Tres series de 

Eventos, cada una completa en sí misma, 
pero necesarias para el cumplimiento del 

designio divino. El gran objetivo es pre-

sentar la liberación de los judíos, usando 

Dios a Ester y Mardoqueo. Los persona-
jes principales son Asuero, Vasti, Ester, 

Amán y Mardoqueo, siendo este último 

el principal. 
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En relación con los Libros del Anti-
guo Testamento, es uno de 3 basados en 

una relación matrimonial. Rut, donde se 

enfatiza la fe; El Cantar, donde sobresale 

el amor; y, este, donde la esperanza se 
impone. Pertenece al 2º grupo de libros 

(de la división de las Escrituras hebre-

as, llamada Kethubim), llamado Los 
Cinco Megilloth, o Rollos: El Cantar, el 

cual se leía en La Pascua; Rut, se leía en 

Pentecostés; Lamentaciones, en el mes 
de Ab (conmemoración de la destrucción 

del Templo); Eclesiastés, en la Fiesta de 

Los Tabernáculos; y, Ester, en la fiesta 

de Purim, y el cual ocupaba el lugar de 

preeminencia entre los Rollos.  

La Ausencia del Nombre de Dios 

¡El nombre de Dios no aparece en el 
Libro! ¿Por qué? Primero, hay un yugo 

desigual por parte de Ester, y un no que-

rer identificarse como de Dios de parte 
de Mardoqueo y Ester; nunca les halla-

mos buscando a Dios en oración. Seguro 

que sí clamaron a Dios, pero no aparece 
así en el Libro. Dios siempre y en toda 

edad, quiere un pueblo separado, no en-

yugado con los incrédulos. A Él Le pla-

ce oír la voz de los Suyos invocando Su 

nombre. ¡Qué lección para nosotros hoy! 

En segundo lugar, y principalmente, 

porque Dios no asocia Su Nombre con 

los que no están en el sitio que Él ha 

escogido para poner Su Nombre. Los 
pocos que regresaron, en la 1ª Etapa, tan 

pronto llegaron allí son llamados por el 

Espíritu de Dios ―todo Israel‖, y Dios es 
el ―Dios de Israel‖ (Esdras 2:70; 3:2). En 

este Libro, son ―judíos‖, y están disemi-

nados por el Imperio; allá, son Israel. 

¡Impresionante! Acá, Dios los cuida y 
los salva, providencialmente, pero no se 

identifica públicamente con ellos. Empe-

ro, sí reconoce a los pocos en Jerusalén 

como Israel, y asocia Su Nombre con 

aquellos pocos.  

¿Puede ver el exacto paralelo con el 

día de hoy? Hay algunos verdaderos cre-
yentes entre las denominaciones y orga-

nizaciones evangélicas; no lo dudamos. 

Entre estos genuinos, hay devoción a 

Dios; son objetos del cuidado de Dios. 
Pero, no están en el sitio señalado por el 

Señor para todos Sus redimidos en la 

tierra, según Mateo 18:20. Pueden esgri-
mir ―Dios está con nosotros‖, ―Dios nos 

usa poderosamente‖, ―Dios nos socorre 

maravillosamente‖. Pero, ellos no están 

donde Él está, según Hebreos 13:13.  

En el Nuevo Testamento Ud. sólo 
halla ―la iglesia, la cual es Su cuerpo‖, 

es decir, la Asamblea Total, o Dispensa-

cional, o Universal (Mat.16:18; Ef.1:22, 
23); y, “la iglesia” en un sitio, reunida o 

no, es decir, la Asamblea Local (Mt. 

18:20; 1 Cor. 1:2). ¿Dónde se encuentra 

en su Biblia, en el Nuevo Testamento, 
las tantas denominaciones, organizacio-

nes grandes y pequeñas, las tantas 

`iglesias  ́ cristianas? Esa es una confu-
sión denominacional. Pero Dios no es 

Dios de confusión, sino de paz. 

¡Volvamos al libro! ―¡A la ley y al testi-

monio!‖ 

El único lugar donde Ud. puede 
hallar ese Babel de confusión denomina-

cional es en Mateo 13. Vea los vv.31 al 

33. La parábola del grano de mostaza 

y la levadura escondida en 3 medidas de 
harina. Hay un crecimiento descomunal 

y antinatural en una hortaliza tan peque-

ña, la cual crece como un ―árbol‖. Hay 
un crecimiento volumétrico descomunal, 
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pero vacuo, en la harina leudada total-

mente.  

Que ese crecimiento es malo se en-
tiende porque la levadura siempre repre-

senta, en las Escrituras Sagradas, lo ma-

lo, lo cual Dios no quiere. Y, también, se 
ve por ―las aves del cielo‖ haciendo ni-

dos en sus ramas: las aves representan a 

―el malo‖ en la 1ª parábola (13:4,19). El 

Espíritu Santo nos da la explicación más 
amplia en Apoc.18:2, ―habitación de 

demonios y guarida de todo espíritu in-

mundo, y albergue de toda ave inmunda 
y aborrecible‖. 

La Cristiandad 

profesante hoy 
(no es lo mismo 

que el Cristia-

nismo verdade-

ro), va a desem-
bocar, después 

del rapto de la 

Iglesia, en esa 
horrible Babilo-

nia de Apoc.17 

y 18, junto con todas las reli-

giones del mundo. No es la voluntad ni 
el deseo del Señor que alguno de Sus 

santos redimidos esté, hoy, dentro de 

esos sistemas humanos organizados. El 

Señor no asocia Su Nombre con eso. 

Es cierto que en el A.T. no se halla 
doctrina de la Iglesia, sino en el N.T. 

solamente. Pero, el principio es el mis-

mo, en ambas dispensaciones. Por esto, 
una vez más, apreciemos más y más lo 

que es una Asamblea local. Y, los cre-

yentes que no estén allí, que oigan la voz 
de su Señor: ―Habitaré y andaré entre 

ellos (santos creyentes), y seré su Dios, y 

ellos serán Mi pueblo. Por lo cual, salid 

de en medio de ellos (la Babilonia deno-
minacional), y apartaos, dice el Señor, y 

no toquéis lo inmundo; y Yo os reci-

biré‖ (2 Cor.6:16-17). 

La Providencia, activa y escondida, 
de Dios 

Es cierto, pues, que el Nombre de 
Dios no aparece en el Libro. Pero, uno 

detectó que el sagrado Tetragrama, Y H 

V H (Yahaveh), aparece 4 veces en el 

Libro, en forma acróstica.  

Notemos los casos: 1:20 (―todas las 
mujeres darán‖), las letras son iniciales, 

y hacia atrás; 5:4 (“vengan hoy el rey y 

Amán‖), donde aparecen iniciales, y 
hacia adelante; 5:13 (“esto de nada me 

sirve‖), finales y hacia atrás; y, 7:7 

(“estaba resuelto para él el mal”), donde 
aparecen finales, y hacia atrás. Esto no 

es mera coincidencia, porque es muy 

intrincado y exacto; acá hay diseño divi-

no, sin duda. Así que, Dios está escondi-
do, pero activo. Detrás de las 3 Series de 

Eventos, Dios está vigilando, protegien-

do, y planificando, a favor de Su pueblo.  

La joven, hermosa, y patriota judía, 

Ester, es usada en su arrojo, arriesgando 
todo por causa de su pueblo amenazado: 

―si perezco, que perezca‖ (4:16). Mardo-

queo, un verdadero judío, y tenazmente 
se mantiene firme en no dar a cualquier 

hombre el honor y la adoración debidos 

solo a Dios. Es cierto: aunque se queda-

ron, y no regresaron a Jerusalén, Dios 
los usó para salvar aún al remanente fiel 

en la tierra de Israel.  

La obra de Dios en Venezuela, entre 

las Asambleas congregadas en el Nom-

bre, y a la Persona, del Señor Jesucristo, 
también ha tenido a esta especie de pro-

Dios no asocia Su 

Nombre con los 

que no están en 

el sitio que Él ha 

escogido para 

poner Su Nombre 
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tectores providenciales como los fueron 
Mardoqueo y Ester, en su tiempo. Cre-

yentes, no de las Asambleas, a quienes 

Dios ha usado en distintas esferas guber-

namentales para ayudar a todos los cre-

yentes. 

La Consecuencia de una Desobe-
diencia a Dios 

Otro detalle que debe impactarnos 

poderosamente es el enemigo Amán. Era 
―hijo de Hamedata agagueo‖ (3:1). Era 

descendiente, pues, de aquel rey de 

Amalec, a quien Saúl perdonó la vida, 
temporalmente, en 1 Samuel 15 

(vv.8,20,32,33). Mardoqueo era “hijo de 

Jair, hijo de Simei, hijo de Cis, del linaje 

de Benjamín‖ (2:5): ¡la misma tribu y el 
mismo linaje de Saúl! Una desobedien-

cia a la Palabra de Dios, pues, del rey 

Saúl (1 Sam.15:2,3,21,22,23), siglos an-
tes, no solo ocasionó la pérdida del reino 

para Saúl, sino la casi destrucción de sus 

descendientes y de todo el pueblo de 

Dios, siglos después. ¡Qué solemne! 

Amán fue el instrumento del diablo 
en aquel tiempo, en su deseo de destruir 

al pueblo de Israel para que no naciese el 

Mesías. Amán también es figura del 

―hombre de pecado, el hijo de perdi-
ción‖ (2 Tes. 2:3,4,8,9), pues actuó im-

pulsado por el ―mismo espíritu‖ que 

controlará, e impulsará también, a ese, la 
primera bestia de Apocalipsis 13. De 

hecho, la expresión ―este malvado 

Amán‖ (Est.7:6), ¡tiene un valor numéri-

co, en el idioma Hebreo, de ―666‖! 

¡Que temblemos ante la Palabra de 
Dios escrita! Que obedezcamos a ―toda 

la Palabra‖ de Dios. Sería una tragedia 

mayúscula dejar, para generaciones si-
guientes de nuestra familia y del pueblo 

de Dios, este tipo de herencia. ¿Estamos 

prestando atención adecuada al Libro de 

Dios? Acaso, ¿estamos embarcados en 
una desobediencia a un mandamiento 

específico de la Palabra de Dios? Aún 

está vigente, ―No os engañéis; Dios no 
puede ser burlado: pues todo lo que el 

hombre sembrare, eso también se-

gará‖ (Gál.6:7).   

 

Andrew Turkington 

Examinando la columna de la Ce-
na del Señor 

No podemos exagerar la importancia 

de esta columna en el edificio de un tes-

timonio local para Dios. Aquí en Hch. 
2:42 se llama el partimiento del pan, in-

dicando su sencillez; en 1 Cor. 11:20 se 
llama ―la Cena del Señor‖, denotando su 

dignidad.  

En el trabajo que finaliza en el esta-

blecimiento de una nueva asamblea, ésta 
es la última columna que se levanta. Por 

mucho tiempo antes, ha existido la pre-
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dicación del evangelio, resultando en la 
conversión, el bautismo y la recepción 

de creyentes en la asamblea más cerca-

na. Habiendo ya un grupo de creyentes, 

se enseña la doctrina de los apóstoles por 
medio de estudios bíblicos y ministerio 

de la Palabra. El grupo de nuevos cre-

yentes va creciendo, gozan de comunión 
unos con otros, y se reúnen periódica-

mente para la oración. Todas estas co-

lumnas ya están levantadas, pero todavía 
no existe una asamblea local, porque 

falta la última columna: el partimiento 

del pan. Cuando, en la voluntad de Dios, 

llega el momento de establecer la asam-
blea, los hermanos se sientan por prime-

ra vez para celebrar este precioso memo-

rial. De allí en adelante se puede hablar 
de la iglesia de Dios en esa localidad: un 

edificio espiritual con sus siete colum-

nas. 

Es evidente en el modelo que tene-

mos en el Nuevo Testamento para una 

asamblea local, que la Cena del Señor es 

una celebración congregacional. Es de-
cir, no se realiza personalmente, ni fami-

liarmente, ni por cualquier grupo de cre-

yentes que se encuentren en cualquier 

lugar (por ejemplo, de viaje). Veamos:  

▪ Cuando se menciona el partimiento 

del pan en el libro de los Hechos 

(2:42), ya la iglesia había sido forma-

da.  

▪ Cuando el apóstol Pablo y sus compa-
ñeros estaban viajando, apresurándose 

para estar en Jerusalén (Hch. 20:16), 

se detuvieron siete días en Troas, para 
estar con los creyentes el primer día 

de la semana, y celebrar con ellos la 

Cena del Señor. Aunque eran varios 

hermanos que viajaban juntos (20:4), 
no celebraron la Cena por su cuenta, 

sin estar en una asamblea local.  

▪ La enseñanza en cuanto a la Cena del 

Señor se da en 1 Corintios cap. 11 en 

el contexto de las reuniones de una 

asamblea establecida (―cuando os re-

unís como iglesia‖, 1 Cor. 11:18).  

En la asamblea de Corinto, esta co-
lumna del partimiento del pan estaba 

prácticamente derribada. Se habían des-

viado tanto de lo que debía ser este so-
lemne culto, que Pablo les tiene que de-

cir: ―Cuando, pues, os reunís vosotros, 

esto no es comer la cena del Se-

ñor‖ (11:20). La expresión ―la cena del 
Señor‖ literalmente es ―la cena Seño-

rial‖; es decir, que toma carácter del 

mismo Señor, denotando, como ya 
hemos indicado, la dignidad de este acto. 

Pero los corintios la habían convertido 

en ―su propia cena” (11:32). 

Tal vez alguno protestará que, al me-

nos en las asambleas que se congregan 
en el nombre del Señor, esta columna 

está intacta. Pero es posible que al acer-

carnos para examinarla más detenida-

mente, notemos algunas grietas. Pueden 
ser fallas pequeñas en comparación con 

lo que estaba pasando en Corinto, pero 

estas grietas no solamente afean esta 
hermosa columna, sino que pueden ex-

tenderse, poniendo en peligro la perma-

nencia del edificio.  

Evidencias de deterioro en la co-
lumna de la Cena del Señor 

▪ Asistencia irregular. Cualquier peque-

ño trastorno nos impide venir.  
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▪ Se celebra como un mero formalismo, 
una rutina mecánica. No hay nada 

fresco en la adoración. 

▪ Hay falta de reverencia: hermanos 

llegando tarde, mucho entrar y salir, 

falta de control sobre los niños, des-

cuido y mundanalidad en el porte, etc. 

▪ El participar de un mismo pan como 
un cuerpo es una hipocresía, porque 

hay brechas en la comunión. 

▪ No hay lectura pública de las Escritu-

ras  

▪ Las participaciones en la adoración no 

se escuchan 

▪ Se suspende el culto por razones insu-

ficientes.  

Cómo restaurar la columna de la 
Cena del Señor 

▪ Primeramente debemos tener en 

cuenta que la celebración de la Cena del 

Señor no es algo opcional. Hablando 

tanto del pan como de la copa, el Señor 
dijo: ―Haced esto en memoria de mí”,  

(1 Cor. 11:24,25). Entonces, no hacerlo, 

es desobediencia. El Señor sabe cuando 
nos es imposible, por causa de enferme-

dad u otro motivo fuera de nuestro con-

trol. Pero el Señor también sabe cuando 

ponemos otro llamado por encima del 
Señor, sea de la familia, del trabajo, o 

aun de las autoridades terrenales.  

Pero si no estamos en condiciones 

para participar dignamente, ¿no debemos 

quedarnos en casa? La instrucción divina 
es: ―Pruébese cada uno a  sí mismo, y 

coma así del pan, y beba de la copa”. Es 

decir, si descubrimos por medio del exa-
men propio que hay algún pecado no 

confesado, o algún problema con un her-

mano, debemos poner las cosas en orden 
y participar. Realmente, el Señor nos 

está obligando con esto a mantener 

―cuentas cortas‖; para que, al llegar el 

primer día de la semana, podamos obe-
decer el mandato del Señor. (Nota: Hay 

pecados que nos privan de la comunión 

de la asamblea y por tanto del privilegio 

de participar, 1 Cor. 5). 

No podemos dudar que, siendo una 
ocasión cuando el Señor es tan honrado, 

el diablo hará todo lo posible para tras-

tornar nuestra llegada a la Cena del Se-
ñor. Se cuenta de un creyente en el Afri-

ca, que al salir para el culto, encontró 

que sus enemigos habían escondido el 
barquito que usaba para cruzar el río. No 

queriendo perder el privilegio de honrar 

a su Señor, ¡cruzó nadando el río infesta-

do de caimanes, para sentarse, aún em-

paramado, en la Cena del Señor! 

▪ Aunque seamos fieles en nuestra 

asistencia a la Cena, puede llegar a ser 

una mera formalidad; cumplir religiosa-

mente como un deber, sin ningún gozo 
ni fervor. Cuando se deja el primer 

amor, lo que antes era considerado un 

gran privilegio, se convierte en una car-
ga. Tal condición nos señala nuestra ne-

cesidad de ser restaurados.  

Las largas pausas en la adoración, y 

la repetición de la misma oración cada 

semana, evidencian sequía espiritual en 
nuestras almas. También indican una 

falta de preparación de antemano para 

evitar presentarnos delante del Señor con 

las manos vacías. Hace falta la devoción 
de María de Betania, que derramó sobre 

el Señor aquel perfume que le había cos-

tado tanto. O la preparación de aquellas 
mujeres, que ―muy de mañana, vinieron 
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al sepulcro, trayendo las especias aromá-

ticas que habían preparado‖ (Lc. 24:1).  

▪ La falta de reverencia es una grie-
ta que se va extendiendo en esta colum-

na. Hemos perdido la impresión que el 

Señor está en medio de su pueblo. Ya no 
nos da pena llegar retardados. Dice del 

Señor que: ―cuando era la hora, se sentó 

a la mesa, y con él los apóstoles‖ (Lc. 

22:14). Salimos y entramos por cual-
quier cosita (no estamos hablando de 

alguna emergencia). Debemos enseñar a 

nuestros hijos la conducta que les con-
viene al estar en la presencia del Señor, 

entrenándoles a ir al baño y tomar agua 

antes del culto, para no causar ninguna 

distracción en este culto solemne (lo 

mismo se puede decir de cualquier cul-

to).  

Nos hace falta sentir el peso de la 

realidad de la presencia del Señor. En 

Corinto, el Señor había alargado su ma-

no en disciplina, por causa de la livian-
dad de los creyentes (1 Cor. 11:30). Si el 

mismo Señor estuviera visiblemente sen-

tado en el culto, ¿cómo te sentirías, que-
rida hermana, con esa falda corta, esa 

blusa descotada, esas mejillas pintadas o 

cabello cortado y teñido, etc.? Recorde-
mos que la presencia del Señor no es 

menos real por cuanto no le vemos físi-

camente.   

▪ Al participar todos del mismo pan 
estamos confesando que somos un cuer-

po. Pero si, como Evodia y Síntique (Fil. 

4:2), no estamos de un mismo sentir en 

el Señor, es una hipocresía. El Señor no 
quiere nuestra ofrenda si antes no ha 

habido la reconciliación entre hermanos 

(Mt. 5:23,24).  El mandato del Señor de 
hacer esto en memoria de Él, nos obliga 

a estar en buenas relaciones con nuestros 

hermanos. Participar en otra asamblea, 
porque no nos queremos humillar, es una 

manera carnal para salir del paso, que no 

agrada al Señor.  

▪ Hace años, un reportero que visitó 

una asamblea y observó la Cena del Se-
ñor, dijo en su informe que los creyentes 

cargaban dos libros negros. El libro pe-

queño lo usaron muchas veces, pero el 

libro grande ¡no lo abrieron ni una sola 
vez!  Cuando celebramos la Cena del 

Señor estamos anunciando la muerte del 

Señor. Aunque se podría entender que 
ese anuncio es simbólico al participar de 

los emblemas, es interesante que la pala-

bra ―anunciáis‖, se utiliza en 16 ocasio-

nes más en el N.T., siempre tratándose 
de una comunicación verbal. ¿Esto no 

sugiere, al menos, que se debe leer las 

Escrituras? ¡Cuanta ayuda hemos recibi-
do para la adoración, con una breve pa-

labra devocional antes de participar de 

los símbolos! No es el momento para 
exhortación ni corrección, sino para una 

brevísima palabra que dirija nuestra mi-

rada al Señor.  

▪ El hermano que se levanta en ado-

ración es el vocero de toda la asamblea. 
Si no podemos oírle claramente, ¿cómo 

diremos el Amén a su acción de gracias? 

(1 Cor. 14:16). Es frustrante y desanima-

La celebración de la Cena del 

Señor no es algo opcional… el 

Señor dijo: “Haced esto en 

memoria de mí” 



12  La Sana Doctrina  

  

dor para los creyentes, especialmente los 
que tienen problemas auditivos, no po-

der descifrar lo que el hermano está di-

ciendo. Casi siempre, el hermano no se 

da cuenta que está hablando muy bajito, 
y además hay mucho ruido de ventilado-

res y de la calle, etc. Hoy día parece más 

necesario utilizar un sistema de sonido, 
procurando pasar el micrófono de la ma-

nera más discreta y silenciosa posible.  

▪ Si el Señor nos ha mandado, como 

asamblea, a hacer esto en memoria de 

Él, ¿qué razón se puede esgrimir para 
suspender este solemne acto? Hermanos 

en otros países tienen que hacerlo en 

secreto, corriendo el riesgo de perder su 
libertad o sus vidas. Agradecemos al 

Señor la libertad de culto que gozamos 

en este país. En ocasiones cuando las 
autoridades ponen alguna objeción por 

causa de comicios, un censo, etc. se pue-

de celebrar el culto en la madrugada o de 

noche, o en algún otro sitio.  

¿Es lícito que varias asambleas en 
una localidad cierren sus locales para 

celebrar la Cena en un solo sitio (en oca-

sión de las conferencias)? No ignoramos 

las dificultades involucradas, pues los 
locales se utilizan como hospedaje, y los 

bancos se necesitan para la conferencia. 

Pero si hay un verdadero ejercicio en 
oración para no suspender la celebración 

de este solemne acto en cada asamblea 

local, el Señor puede ayudarnos a solu-

cionar estos problemas.  

Sucedió en Betania (4) 
 

Gelson Villegas 

D 
e inmediato se nos menciona la 
cualidad de aquella dádiva al 

decir que aquel perfume era de 

mucho precio.  Realmente, era de mucho 

precio aun si nos atenemos al avalúo 
hecho por Judas (―…más de trescientos 

denarios‖, Mr. 14:5), pues pensamos que 

aquí el ―mucho precio‖ corresponde a la 

apreciación de Dios. En términos huma-
nos, el valor de lo que María está ofre-

ciendo se corresponde al salario de un 

trabajador ordinario por concepto de todo 

un año de labores. Sin duda, ya esto es 
muchísimo decir, si tenemos en cuenta 

que María no era una mujer adinerada, lo 

cual se deduce del hecho de tener que 
hacer los oficios cotidianos, pues no hab-

ía muchacha de servicio en la casa en 

Betania. Recuérdese a Marta afanada con 

los muchos quehaceres y la petición de 
ésta al Señor para que María ayudase. 

Fue, pues, un gran sacrificio de aquella 

mujer devota; sacrificio, decimos, que 

solo la eternidad podrá declararnos su 
valor, pero que el Señor si sabe valorar 

en toda su justeza.  

  

 Pero, también, podemos señalar la 

utilidad pública o colectiva de aquella 

ofrenda, pues ―la casa se lleno del olor 
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del perfume‖, para indicarnos con esto 
hasta dónde puede llegar la onda expansi-

va del aprecio profundo de un corazón 

devoto hacia su Señor. Si ―un pecador 

destruye mucho bien‖ (Ec. 9:18), un ado-
rador esparce mucho bien. Cuando reviso 

el tema de casas llenas en las Sagradas 

Escrituras, me sorprende altísimamente el 

caso que aquí tenemos, pues en Ex. 40:34 
la gloria de Jehová llena la casa terrenal 

(el tabernáculo) como respuesta a la obe-

diencia de su siervo Moisés, quien ―hizo 

conforme a todo lo que Jehová le 
mandó‖ (Ex. 40:16). En Isaías 6 ―la casa 

se llenó de humo‖ (v. 4) como respuesta 

a la gloria reconocida del Señor exaltado, 

―sentado sobre un trono alto y subli-
me‖ (v. 1). También, en un futuro (tal 

como vemos en Ezequiel 43), la gloria de 

Jehová llena la casa (Ez. 43:5) como 

respuesta a la limpieza del pueblo que 
otrora profanó su santo nombre  con  sus  

fornicaciones  e  idolatrías. De la misma 

manera, en Lucas 14 tenemos el caso del 

―hombre‖ que hace una gran cena y su 
gran anhelo es, dice él: ―que se llene mi 

casa‖, lo cual se verá cumplido, en un 

sentido, cuando ―haya entrado la plenitud 

de los gentiles‖ (Rom. 11.25). En este 
caso, la casa será llena como respuesta al 

anhelo del Dios del cielo y a su trabajo 

por medio de sus siervos.  

Pero, al llegar a la cena en Betania, la 

casa se llena de perfume como respuesta 

a la devoción de una sencilla creyente. 
Esto debería llenar de alegría y de propó-

sito a cada una de nuestras queridas her-

manas. Sí, de cuántas Marías más espera 

el Señor la fragancia de una devoción tal, 
y cuánta falta hace tal perfume llenando 

cada asamblea.  

  

 La integridad es otra característica 
mostrada en el acto de María, pues Mar-

cos 14:3 expresa que María derramó el 

perfume sobre la cabeza del Señor, pero 

en Juan notamos que ese perfume ha des-
cendido hasta los pies, donde María se 

postra para enjugarlos con sus cabellos, 

lo cual indica que íntegramente aquel 

perfume, desde la coronilla hasta los pies, 
convirtió el cuerpo del Señor en una sola 

pieza fragante. Así hace la muchacha del 

Cantar respecto de su Amado (Cnt. 5), a 

quien, ella recorre destacando sus gracias 
desde la CABEZA (v.11) hasta llegar a 

sus piernas (v.15). Tocante a esto, hay 

tantas glorias en Él y tantos aspectos de 

su gloriosa per-
sona que, mu-

chas veces, du-

rante la celebra-

ción de la Cena 
del Señor, los 

santos nos que-

damos anclados 

en un solo as-
pecto de su obra 

y persona, 

haciendo de 

aquel culto tan 
especial algo repetitivo. Con tristeza lo 

decimos, pero conocemos hermanos que 

casi nunca van más allá de las heridas de 

las manos y pies del Señor.  

Dejando este aspecto, seguimos para 

señalar la totalidad de la ofrenda. Otra 
vez, apelando al relato de Marcos 14:3, 

notamos que aquella piadosa creyente no 

se guardó para sí el vaso de alabastro, 

continente del perfume, sino que lo 
quebró, ofreciendo totalmente lo que traía 

para su Señor. Al respecto, tantas veces 

somos como Ananías y Safira, pues, pre-

...tanta juventud 

cristiana, quienes 

piensan “algún día” 

dedicarse y servir al 

Señor, no 

entendiendo que la 

oportunidad es hoy 
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sumimos de magnánimos con el Señor y 
prometemos tanto a Él pero, a la hora de 

la verdad, solo damos mezquinamente 

una ínfima porción, robándole a Él. Sin-

ceramente, hermanos, tiemblo al pensar 
que, en el Tribunal de Cristo, saldrá a la 

luz no sólo lo que dimos para el Señor y 

su causa, sino todo aquello que con mez-

quindad nos reservamos para nosotros.  

También, leyendo en Marcos 14:8, 

donde el mismo Señor dice: ―Esta 
(María)… se ha anticipado a ungir mi 

cuerpo para la sepultura‖, nos damos 

cuenta de la oportunidad de esta ofrenda, 

pues, al parecer, María entendió, muy por 
encima de todos los demás discípulos, 

que el cuerpo del Señor no se iba a co-

rromper y que, por tanto, sería inútil 

guardar aquello para la tumba. Contraria-
mente, otras mujeres piadosas fueron con 

sus especias aromáticas el primer día de 

la semana para ungir el cuerpo en el se-

pulcro (pensando que estaba muerto), 
pero ya habían perdido la oportunidad 

para siempre. Al considerar las lecciones 

de este punto, tengo en mente a tanta ju-

ventud cristiana, quienes piensan ―algún 
día‖ dedicarse y servir al Señor, no enten-

diendo que la oportunidad es hoy, y que 

la posibilidad de una consagración y un 

servicio remoto es un triste paralelo con 
la actitud de los inconversos que pospo-

nen vez tras vez su salvación. Si les deci-

mos a ellos que ahora es el tiempo acep-

table, necesitamos convencernos que para 
nosotros los salvados, en cuanto a consa-

gración y servicio, el día aceptable tam-

bién es hoy. Recordemos que es mientras 

el día dura que hay que trabajar, pues ―la 
noche viene, cuando nadie puede traba-

jar‖ (Jn. 9:4). El tiempo de servicio habrá 

pasado y la oportunidad se habrá perdido 

para siempre.  

Otro detalle, frecuentemente olvidado, 
es el de la reciprocidad de lo que María 

ofreció. Ella no estaba buscando ventajas 

personales cuando decidió ungir a su Se-

ñor. Pero es imposible amarle y servirle 
sin que ello implique maravillosos bene-

ficios espirituales. Por eso, cuando ella 

ungió y enjugó con sus cabellos los pies 

del Señor, estoy convencido, no había en 

Betania, por algunos días, cabellera más 

fragante que la de María. Al respecto, 

hay una expresión (―Dios no es deudor de 

nadie‖) que por usada nunca se desgasta 
en el tiempo, y aquí tenemos ilustrada 

esta verdad en la historia de María y su 

ofrenda. Al igual que en la historia de la 

reina de Sabá y Salomón, donde ella trajo 
al rey grandes riquezas: ―y dio ella al rey 

ciento veinte talentos de oro, y mucha 

especiería, y piedras preciosas ; nunca 

vino tan gran cantidad de especias, como 
la reina de Sabá dio al rey Salomón‖ (1 

R. 10:10), pero en el relato paralelo del 

segundo libro de Crónicas leemos: ―Y el 

rey Salomón dio a la reina de Sabá todo 
lo que ella quiso y le pidió, más de lo que 

ella había traído al rey‖ (2 Cr. 9:12). 

Nuestro Salomón celestial tiene un co-

Es frecuente oír criticar 

amargamente a aquellas queridas 

hermanas que, por convicción y 

devoción a su Señor, mantienen su 

cabello no cortado, su vestir honesto 

y su cuerpo libre de la joyería de la 

vanidad de este mundo. 
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razón más agradecido que el terrenal y la 
magnanimidad de su mano no se puede 

comparar a la de ningún mortal.  

Pero, por muy extraño que parezca, es 

necesario hablar de la impopularidad de 

aquella ofrenda, pues al comparar el rela-

to de los tres evangelistas, notamos que 
lo que comenzó en el corazón y en la bo-

ca de Judas (considerar como 

―desperdicio‖ la ofrenda de María) se 

convirtió en una queja colectiva, eviden-
ciando  que  los  demás  discípulos  se 

habían contaminado con aquella terrible 

raíz que en medio de ellos estaba produ-

ciendo ―hiel y ajenjo‖, según leemos en 

Dt. 29:18. 

Sin duda, en muchos círculos llama-
dos cristianos la santidad y devoción en 

la vida de los creyentes no goza de mu-

cha popularidad. Lo popular es una vida 

libertina y relajada y, lamentablemente, 
ante la mirada complaciente de los 

―líderes‖ de las congregaciones. Es fre-

cuente oír criticar amargamente a aque-

llas queridas hermanas que, por convic-
ción y devoción a su Señor, mantienen su 

cabello no cortado, su vestir honesto y su 

cuerpo libre de la joyería de la vanidad de 

este mundo. Decimos a las tales que el 
galardón y la aprobación de Dios es más 

firme cuando sus santos le son fieles, pe-

se al ambiente de adversidad que les ro-

dea. La santidad y devoción de los fieles 
no está pidiendo el aplauso de esos círcu-

los ―cristianos‖ ni, mucho menos, la 

aprobación de este mundo impío. Aspira 

al más grande galardón divino, al ―Bien, 

buen siervo y fiel…‖ (Mat. 25: 21,23).  

Así, al seguir nuestra meditación, no 
dejaremos de mencionar la perennidad 

de la ofrenda de María, pues las mismas 

palabras del Señor dicen que la fragancia 

de lo que María hizo remontaría los si-
glos y trascendería los lugares: ―De cierto 

os digo que dondequiera que se predique 

este evangelio, en todo el mundo, tam-

bién se contará lo que ésta ha hecho, para 
memoria de ella‖ (Mateo 26:13). Ella no 

estaba pensando que su acción devota 

hacia el Cristo entraría en el ―Guinness‖ 

de Dios y que esa marca permanecería 
imbatible durante todo este período de 

gracia, pero ¡así aprecia Dios el amor de 

los suyos!  

Finalmente, el Señor dice una expre-

sión que nos hace pensar en la proporcio-

nalidad de la ofrenda: “Esta ha hecho lo 

que podía‖ (Marcos 14:8). En labios del 

Cristo esta expresión tiene un sentido 

radicalmente distinto al que tiene en boca 

de cualquiera de nosotros, pues, cuando 
queremos excusar nuestro fracaso o po-

bre desempeño ante alguna empresa, sen-

cillamente decimos: ―Bueno, yo hice lo 

que podía‖. Pero el ―Esta ha hecho lo que 

podía‖ significa que María puso toda su 

voluntad y su fuerza en aquella unción. 

El Señor reconoce que, de haber podido 

más, María hubiera hecho más. La ofren-
da fue proporcional a los recursos que la 

muchacha tenía. ¡Bendito Señor, que no 

demanda más allá de nuestras fuerzas, 

pero que alaba cuando ellas han sido usa-
das sin reservas para su gloria! Por eso él 

dice: ―Buena obra ME HA 

hecho‖ (Marcos 14:6). 

 

Ahora, cuando uno llega al último 

capítulo de Lucas, nos encontramos que 

sucedió en Betania  un evento que desaf-

ía cualquier calificativo. Nos referimos al 
momento de la ascensión, cuando el Se-

ñor sacó a sus discípulos ―hasta Betania, 

y alzando sus manos, los bendijo‖ (Lucas 
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24:50) Este evento cierra, cronológica-
mente hablando, las actividades del Señor 

en ese querido lugar, quedando así, Beta-

nia, en el recuerdo de los suyos como el 

lugar donde por última vez recibieron la 

bendición de su Señor y Salvador.  

También, ellos le vieron marcharse, 
pero no hay una nota triste en aquella 

separación, pues aun cuando ―se separó 

de ellos‖ los discípulos sabían que el Se-

ñor estaba siendo ―llevado arriba al cie-
lo‖ (v. 51). Los versos siguientes dicen 

que ellos ―después de haberle adorado‖ 

regresaron a Jerusalén con un gozo in-

contenible, alabando y bendiciendo a 
Dios en el templo. En todo esto podemos 

ver un cuadro de la interacción de los 

creyentes y el Amado Salvador. También 
nosotros hemos sido sacados fuera, y 

hemos sido traídos a un lugar donde po-

demos apreciar las glorias de Aquel que 

fue ―recibido arriba en gloria‖, y recibir 
la bendición de sus manos extendidas. 

(Las mismas manos de la creación -Sal. 

19:1, de la redención –Juan 20:20, de la 

protección –Juan 10: 28, ahora son las 
manos de la divina bendición). Podemos 

postrarnos ante Él en un cuadro de pro-

funda adoración, y hacer nuestro camino 

aquí manifestando el verdadero gozo que 
el Salvador y la salvación producen. Y 

esto ante un mundo que debe ser invitado 

a recibir lo que somos y tenemos en Él. 

 

Comunión en el Evangelio 
¿Las primicias o los rebuscos? 

E 
n la epístola a los Filipenses te-
nemos la comunión en el evange-

lio manifestada de muchas mane-

ras. Una de estas maneras es dando de 

nuestros bienes para los que han salido a 
predicar a Cristo. Todos no pueden salir 

predicando las buenas nuevas, pero to-

dos pueden estar unidos de corazón con 
aquellos que están puestos para ―la de-

fensa y confirmación del evangelio‖ (Fil. 

1:7) 

El evangelio debe ser ―defendido‖ 

por causa de los muchos impíos que se 

oponen. También debe ser ―confirmado‖ 

entre los pocos que lo han recibido para 
la salvación de sus almas. Cuánta necesi-

dad hay, entonces, de que el pueblo de 
Dios tenga en sus corazones a aquellos 

que se han dedicando a esta obra. 

Esta unidad de corazón es comunión, 

y donde existe esto, no faltarán las mani-
festaciones externas, de las cuales el 

ofrendar de sus bienes materiales es una. 

El hombre inconverso puede poner su 
mano en su bolsillo y dar de sus bienes, 

pero en su corazón es un enemigo del 

evangelio. Por tanto, en la balanza del 
santuario, su oro brillante es metal sin 

valor. Examina su motivo y entenderá 

que su ofrenda carece de valor alguno. 

Puede ser que considera a Dios como un 

http://www.google.co.ve/imgres?imgurl=http://www.fiverevealed.com/storage/first%2520fruit.bmp%3F__SQUARESPACE_CACHEVERSION%3D1278682562637&imgrefurl=http://www.fiverevealed.com/blog/2010/7/18/mindset-to-rethink-new-testament-priests-should-be-allowed-t.h


 La Sana Doctrina 17 

  

Dios necesitado, que su causa está en 
peligro de la bancarrota; o sus siervos en 

peligro de morir de hambre; y así siente 

la necesidad de dar limosnas —como 

una caridad obligada. O puede ser que 
piensa que por ayudar en una buena cau-

sa (como lo llama la gente), ganará méri-

to con Dios, y escapará de la ira venide-
ra.  O tal vez, dará para ser visto por los 

hombres, que es el motivo más común. 

Solamente motivos como estos pueden 
mover al inconverso a ofrendar. Ellos 

son, en realidad, enemigos del evange-

lio, y un enemigo del evangelio no pue-

de tener ninguna comunión en el evan-
gelio. ―Los que viven según la carne, no 

pueden agradar a Dios‖ (Rom. 8:8). ―El 

sacrifico de los impíos es abominación a 

Jehová‖ (Pr. 15:8).  

Toda comunión así, debe ser rehusa-

da, y fue rehusada por los antiguos pre-
dicadores, como se puede ver en 3 Juan 

7. “Ellos salieron por amor del nombre 

de Él, sin aceptar nada de los gentiles‖. 

Es de temerse que muchos de los 
amados hijos de Dios, en este asunto de 

ofrendar, no se elevan mucho por enci-

ma de los pensamientos de los impíos. 
¿No es cierto que hay aquellos que nun-

ca dan un centavo si saben que los sier-

vos del Señor están bien provistos, pero 

que sí darían algo si descubren que algu-
no está pasando mucha necesidad? ¿Esto 

se llama comunión en el evangelio? 

Creo que no. Eso es caridad —el princi-
pio que mueve a un hombre dar una co-

mida, un saco viejo o unos centavos a un 

mendigo. 

Ningún siervo de Cristo jamás debe 

sentirse como un objeto de caridad. Po-

demos olvidar nuestra verdadera posi-
ción, y considerarnos así, y permitir que 

otros nos consideren así, pero es para 

vergüenza nuestra si caemos del lugar 

elevado que Dios nos ha dado. Notemos 
el lenguaje del apóstol: ―No lo digo por-

que tenga escasez, pues he aprendido a 

contentarme, cualquiera que sea mi si-

tuación.‖ (Fil. 4:11).  

Pablo era tan rico cuando su cartera 

estaba vacía como cuando estaba llena. 
Su aprecio por la ofrenda de los filipen-

ses, no fue porque le salvó de morir de 

hambre, sino porque era fruto que abun-

daba en la cuenta de ellos (v. 17).  

Si estoy muriéndome de hambre, y 

alguno, sabiendo esto, me da lo que ali-

via mi aflicción, puedo dar gracias a 
Dios por ello sobre el mismo principio 

que el pobre en el Antiguo Testamento 

daría gracias a Dios por los rebuscos 

(Dt. 24:19-22).  

Pero si ninguno conoce mi necesidad, 

o si tengo abundancia, y el pueblo de 

Dios, sabiendo esto, ministra de sus bie-
nes, porque sus corazones están en la 

obra, entonces debo dar gracias a Dios 

por esa ―comunión en el evangelio‖, ba-
jo el mismo principio que aquellos que 

servían en el tabernáculo darían gracias 

a Dios por el aceite, el mosto y el trigo, 

todo lo más escogido, las primicias de 
ello, que los Israelitas presentaban a Je-

hová (Num. 18:12). O, para usar el len-

guaje del libro del Filipenses, por ―fruto 
que abunde en vuestra cuenta‖ —―olor 

fragante, sacrificio acepto, agradable a 

Dios‖ (Fil. 4:18).  

Cuando fui recibido a la comunión de 

la asamblea, solía desear que los que 



18  La Sana Doctrina  

  

estaban en la obra del Señor me avisaran 
cuando tenían sus bolsillos  vacíos.  

Sentía que no quería verlos sufriendo de 

hambre, y por el otro lado, pensaba que 

sería una lástima darles de mi dinero 
valioso si ya tenían en abundancia. Pero 

desde entonces, Dios me ha mostrado 

que Él no ordenaba que ―lo más escogi-
do‖ fuese traído solamente cuando Sus 

siervos estaban muriéndose de hambre. 

Era la porción de Dios, que debía ser 
traída en todo tiempo, y que, retenerla, 

sería ―robar a Dios‖. Y cuando Dios re-

cibía Su porción, Él mismo la disfrutaba, 

y luego hacía que 
Sus siervos la dis-

frutasen también. 

De manera que no 
tenían que mirar al 

hombre para su 

sostén, sino a Dios, 
que se compromet-

ía con su manteni-

miento. Vea Num. 

18:8-19.  

Así es en el día de hoy. Los siervos 

de Dios cuentan su necesidad solamente 

a Dios, y Él la suple en sus propias ma-
neras maravillosas. Ese supuesto siervo 

de Cristo que, indirectamente, hace ver 

que necesita algo de dinero, debería ser 

ayudado con lo que está en la caja mar-
cada ―Para los pobres‖, o darle un saco 

viejo, o sombrero, o un par de zapatos 

usados.  

Querido hijo de Dios, ¿te das cuenta 

que lo que se da como ―comunión en el 

evangelio‖, en primer lugar no se da al 
hombre, sino a Dios, y no debe ser los 

rebuscos de tus ingresos, sino ―las primi-

cias‖? —una porción que se aparta pri-

mero para Él, quien dio el primer regalo 

del cielo para hacerte suyo.  

Las primicias no necesariamente sig-

nifica la parte más grande de la cosecha; 

más bien podría ser aun menos cantidad 
que los rebuscos, pero enseñaba una ver-

dad importante —Dios primero.  

Ojalá que cada creyente que gana un 
sueldo, al recibir su salario, entre en la 

presencia de Dios y le dé las gracias por 

esta cosecha, y saque una primera por-
ción, antes de gastar un centavo para 

cualquier otro propósito —un sacrificio 

limpio de olor grato para Dios.  

Entonces quedaría la cosecha para sí 
mismo y los rebuscos para los pobres —

un orden divino y hermoso. Las primi-

cias para Dios; la cosecha para uno mis-
mo como perteneciente a Dios, y los re-

buscos para los pobres de Dios. Todo 

para Dios.  

Es una idea equivocada que el uso 

más elevado de nuestro dinero se en-

cuentra en aliviar a los pobres. Los po-

bres de Dios no están por encima de 
Dios mismo, y dar las primicias a los 

pobres y los rebuscos a Dios, ciertamen-

te no es correcto. María dio al Señor Je-
sucristo lo que Judas dijo que debía dar-

se a los pobres (Jn. 12:3-8).  

Ahora, una palabra de advertencia a 

los que no pueden pagar sus deudas. 
Dios no quiere que Su pueblo robe a sus 

vecinos para aumentar Sus colectas. Pro-

fesar dar a Dios lo que se debe al pulpe-
ro, sencillamente es picardía y un repro-

che sobre el nombre y la obra de Dios.  

Entonces una palabra de animación 
para aquellos que sí utilizan sus bienes 

...dar las primicias 

a los pobres y los 

rebuscos a Dios, 

ciertamente no es 

correcto. 



 La Sana Doctrina 19 

  

para tener ―comunión en el evangelio‖. 
Porque Dios sí da alienta los tales. Es un 

―olor fragante, sacrificio acepto, agrada-

ble a Dios‖. Esta es una verdadera ani-

mación. Luego observa lo que sigue: 
―Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os 

falta conforme a sus riquezas en gloria 

en Cristo Jesús.‖ Saber que Dios va a 
cuidar a aquellos que cuidan de Sus in-

tereses sobre la tierra, nos fortalece y 

motiva para ponerle a Él primero.  

De nuevo, ―el que siembra escasa-

mente, también segará escasamente; y el 

que siembra generosamente, generosa-

mente también segará‖ (2 Cor. 9:6). 

Pero alguno dirá: ¿qué proporción de 
mis ingresos debo dar? La respuesta de 

Dios es: ―Cada uno dé como propuso en 

su corazón: no con tristeza, ni por nece-

sidad, porque Dios ama al dador ale-

gre‖ (2 Cor. 9:7). 

Que Dios guie a Su pueblo a la co-

munión de corazón con Su obra, y les 
conceda actuar inteligentemente, según 

Sus principios, al tener comunión con el 

evangelio, para que abunde fruto en su 

cuenta.  

―Gracias a Dios por su don inefa-

ble‖ (2 Cor. 9:15).  

Los Trece Jueces (26) 

A.M.S.Gooding 

Cuando Dios interviene 

Fijémonos cómo Dios se hizo presente 

en esta situación. ―Después que Abimelec 

hubo dominado sobre Israel tres años, en-

vió Dios…‖ (Jue. 9:22). ¡Allí está! Setenta 

hijos de Gedeón yacían muertos. Un 

déspota había sido coronado sobre el pue-

blo. Un hombre carnal rodeado por hom-

bres carnales, y todos entregados a la ido-

latría. Dirás que todo es inútil, no hay es-

peranza. Y así es, hasta que uno lee: 

―Envió Dios‖.  

¿Qué hizo Dios? Envió un mal espíritu 

entre Abimelec y los hombres de Siquem. 

Fue a través de los hombres de Siquem 

que Abimelec había conseguido el dinero 

para pagar hombres vagabundos para ma-

tar a los setenta hijos de Gedeón. Abime-

lec y los hombres de Siquem habían traba-

jado juntos. Este hombre se había introdu-

cido por la fuerza en el obispado con el 

apoyo de hombres carnales. Pero entonces 

Dios envió un espíritu malo entre Abime-

lec y sus apoyadores. Eso fue todo.  

Mis queridos hermanos, si tienen hom-

bres en la asamblea que están causando 

problemas, solamente cuéntenlo al Señor. 

¡Y esperen! Vendrá el tiempo cuando re-

ñirán entre ellos mismos. Eso fue todo lo 

que sucedió aquí. Los hombres de Siquem 

se volvieron contra el hombre cuya causa 

habían promovido. Dios puso un espíritu 

malo entre ellos.  

Dios, en el día de hoy, aún tiene con-

trol de su propia asamblea. Él puede orde-

nar su propia casa. Y cuando existen aque-

llos que quisieran estorbar la paz, traer 

contienda y problemas y sacar los hombres 
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espirituales, entonces Dios puede interve-

nir y separar los líderes del conflicto de 

aquellos que les apoyan. Yo lo he visto. 

Sin duda hermanos con más años también 

lo han visto. Las personas que actúan en 

contra de Dios siempre caen en desacuer-

do entre ellos mismos. Así sucedió en este 

caso. Cuando un espíritu malo se introdujo 

entre Abimelec y los hombres de Siquem, 

dejaron de serle leales. Él había solicitado 

su ayuda para llegar a ser rey, pero des-

pués que le ayudaron, no tuvo más tiempo 

para ellos. Había logrado su objetivo. Los 

había usado, y ya no le importaban para 

nada. Así entró el espíritu malo entre él 

como líder y ellos como seguidores, y le 

traicionaron.  

Traición, espionaje, sospecha 

¿Hay algún hermano tipo zarza que 

piensa que tiene el apoyo de algunas per-

sonas carnales en la asamblea? Por favor 

recuerde que los que están dispuestos a 

apoyarte en contra de los ancianos, en 

unos pocos días, se te volverán en contra. 

Es la característica distintiva de ellos. 

Están en contra de los que están en autori-

dad, y tú estás en contra de los ancianos, 

de modo que te apoyarán. Pero cuando tú 

llegas a ser un líder, ellos todavía estarán 

en contra del gobierno, y por tanto en con-

tra de ti.  

El Espíritu de Dios manifiesta que co-

menzaron a actuar traicioneramente con 

Abimelec. ¿Quiénes? Las mismas  perso-

nas que actuaron traicioneramente con los 

hijos de Gedeón. Nunca se puede confiar 

en personas traicioneras. El elemento car-

nal en una asamblea colocará en un lugar 

de prominencia a un hombre carnal, pero 

cuando él no hace lo que ellos quieren, se 

volverán en contra de él también. De ma-

nera que los hombres tipo zarza están en 

una situación precaria. Porque cuando 

consiguen un lugar de prominencia entre 

el pueblo de Dios, lo obtienen con el apo-

yo popular de la carnalidad, y nunca se 

puede confiar en eso.  

Ahora procedamos al verso 25. ―Y los 

de Siquem pusieron en las cumbres de los 

montes asechadores que robaban a todos 

los que pasaban junto a ellos por el cami-

no‖. Primero le traicionaron, ahora están 

espiando. Así se introducen entre Abime-

lec y los hombres de Siquem la traición, el 

espionaje, la sospecha; defraudando el uno 

al otro, robando el uno al otro. Y note, por 

favor, al final del verso 25: ―fue dado avi-

so a Abimelec‖. De modo que había al-

guien allí que estaba jugando dos papeles. 

Estaba en contacto con los hombres de 

Siquem, y corriendo para informar a Abi-

melec.  

Cuando se trata de hombres carnales, 

no se puede decir hasta dónde pueden lle-

gar. Hombres y mujeres carnales en la 

asamblea serán traicioneros, asecharán a 

sus hermanos y hermanas, y pueden llegar 

hasta robarles —robarles de su carácter. 

¿Cuántas veces nos hemos encontrado con 

personas que ―corren con la liebre y cazan 

con los perros‖? 

Una nueva rebelión 

Notemos un acontecimiento adicional 

en el verso 26: ―Y Gaal hijo de Ebed vino 

con sus hermanos y se pasaron a Siquem, 

y los de Siquem pusieron en él su confian-

za‖. ¿Qué es esto? ¡Ah! Abimelec se con-

fabuló con hombres carnales para llegar al 

liderazgo. Ahora, aquí viene otro hombre 

carnal, y contacta los hombres de Siquem 

y les dice: ―Ustedes ven que Abimelec no 

está haciendo todo lo que ustedes espera-

ban. No es el tipo de rey que ustedes quer-
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ían. Pero síganme a mí.‖ De modo que 

ahora existe un líder rival, una rebelión 

contra Abimelec, o si quiere, contra Dió-

trefes. Hay una rebelión por un hombre 

carnal contra el hombre carnal que mató a 

los hombres espirituales.  

Joven creyente, déjame decirte que la 

rebelión nunca se justifica en una asam-

blea. Si tienes líderes espirituales, no 

tendrás por qué rebelarte. Si tienes líderes 

carnales, no debes rebelarte. Tú dices: 

―Pero si tenemos un hombre como Abime-

lec que se ha metido a la fuerza y está con-

trolando la asamblea, y todo está andando 

mal, ¿quieres decir 

que los jóvenes no 

deben levantarse y 

decir: ¡Basta de 

Abimelec!? ¡No, 

no! Este hombre 

que se levantó con-

tra Abimelec fra-

casó. Su rebelión 

fue un rotundo fra-

caso, y resultó ser 

un jactancioso, 

puro hablar. De 

manera que la rebelión en la asamblea es 

una evidencia de carnalidad, y uno nunca 

debe rebelarse. Entonces, ¿como se quitará 

este hombre? No por la rebelión de Gaal, 

sino por la justicia poética de Dios.  

No levantar la mano contra el un-
gido del Señor 

Adelantémonos un poco en el Antiguo 

Testamento a la historia de Saúl. Es un 

rey, y ha sido ungido. Es un rey que en un 

tiempo se movió según la voluntad de 

Dios, aunque era un hombre carnal. Viene 

el tiempo cuando desobedece a Dios y el 

Espíritu de Dios le abandona. Fue absolu-

tamente rechazado por Dios y Samuel, y 

finalmente recurre a la adivina de Endor. 

A diferencia de él, Samuel ya ha derrama-

do el aceite de la unción sobre la cabeza de 

David. En dos ocasiones David pudo haber 

extendido su mano para quitar la vida de 

Saúl. En ambas ocasiones David trae a su 

mente que está prohibido levantar la mano 

contra el ungido de Jehová. Pero dirás, 

David es el ungido de Jehová; Saúl se ha 

apartado de Dios y es un rey rechazado. 

¡Oiga! En tanto que vivía Saúl tenía sobre 

su cabeza el aceite de la unción, y aunque 

fue rechazado y se volvió a la brujería, 

David no quiso levantar su mano contra el 

ungido del Señor. Sigue al siguiente capí-

tulo y verás allí a un amalecita que se atre-

vió a matar a Saúl, y David le dice: 

―¿Cómo no tuviste temor de extender tu 

mano para matar al ungido de Jehová?‖ Y 

por orden de David fue muerto.  

Así que, si tienes un supuesto anciano 

en tu asamblea que es la contraparte Novo-

testamentaria de Abimelec, no te atrevas a 

levantar tu mano contra el ungido del Se-

ñor. Él ha asumido una posición, y Dios le 

tendrá por responsable de esa posición que 

ha asumido. Nunca levantes una mano 

rebelde para removerle. Solamente cuénta-

lo al Señor, y tal vez te sorprenderás cuán 

rápidamente queda vacío su asiento en la 

asamblea. Dios le puede remover. Es so-

lemne, ¿verdad? Uno nunca se rebela. Uno 

lo cuenta al Señor.  

De manera que este hombre Gaal, se 

levanta a sí mismo. Fíjate cómo sale a re-

lucir la carnalidad ahora. Nota la clase de 

hombre que liderizará la rebelión. Dice 

que ―entrando en el templo de sus dioses‖ 

—primero la idolatría— ―comieron y be-

bieron, y maldijeron a Abimelec‖. Aquí 

tenemos, pues, una asociación que se le-

vanta ahora entre el pueblo de Dios, deci-

didos a quitar un hombre con el carácter 

la rebelión 
nunca se 

justifica en 
una 

asamblea 
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de Diótrefes, pero eran blasfemos, borra-

chos e idólatras. No quisiéramos estar nun-

ca en esa compañía, pero recordemos que 

aunque creyentes carnales no lleguen a 

tales extremos, sí tienen características 

carnales.  

La justicia poética de Dios 

Desde el verso 50 en adelante Abime-

lec está peleando su última batalla. Ya ha 

matado a la gente, y ha asolado y sembra-

do con sal la ciudad (v. 45). Los hombres 

de Siquem entraron luego en la casa de su 

dios Berit, y Abimelec guió a sus seguido-

res en un ataque. Cortaron ramas y las usa-

ron para quemar la torre de Siquem y sus 

ocupantes —como mil hombres y mujeres 

murieron. ¡Oh, los trágicos resultados del 

liderazgo carnal! (¿No lo dijo Jotam, 

―Salga fuego de la zarza‖?) 

En el verso 50, sigue a Tebes y co-

mienza a hacer lo mismo; quemar la torre 

y destruir la gente. El verso 52 dice que 

―Y vino Abimelec a la torre, y combatién-

dola, llegó hasta la puerta de la torre para 

prenderle fuego. Mas una mujer dejó caer 

un pedazo de una rueda de molino sobre la 

cabeza de Abimelec, y le rompió el 

cráneo. Entonces llamó apresuradamente a 

su escudero, y le dijo: Saca tu espada y 

mátame, para que no se diga de mí: Una 

mujer lo mató. Y su escudero le atravesó, 

y murió.‖ Esta es la justicia poética de 

Dios. Abimelec había matado a los setenta 

hijos de Gedeón sobre una sola piedra. Así 

tenemos aquí que una mujer mató a Abi-

melec con una sola piedra. Había algo de 

dignidad en cuanto a la ejecución de los 

hijos de Gedeón, pero solamente hay ver-

güenza asociada con la muerte de Abime-

lec. Dios dice: ―Todo lo que el hombre 

sembrare, eso también segará‖. Los hijos 

de Gedeón habían sido decapitados cere-

monialmente sobre una misma piedra. Así 

la cabeza de Abimelec fue triturada con 

una sola piedra. Así sucede cuando Dios 

interviene para remover un hombre carnal 

que ha destruido al pueblo de Dios. Nota, 

por favor, que es quitado con vergüenza. 

¿Qué dijo? ―Que no se diga de mí: Una 

mujer lo mató‖. Hay algo de dignidad en 

una ejecución pública cuando el verdugo 

es un hombre, pero hay algo vergonzoso 

en la muerte cuando lo hace una mujer. 

Así que muere cubierto de vergüenza, este 

hombre que quiso ser como una zarza do-

minando sobre los árboles del bosque. 

Muere bajo la mano de disciplina de Dios, 

en vergüenza. Que consideremos detenida-

mente el asunto.  

Lo que preguntan 
En vista de que en algunas confe-

rencias los hermanos no caben “ni aun 

a la puerta”, ¿sería lícito celebrar los 

cultos de la conferencia en otro edificio 

que no sea el Local Evangélico? 

 

Primeramente, es motivo de gratitud 

y alabanza al Señor que tenemos ese 
―problema‖. En otras partes del mundo, 

la asistencia de los creyentes a las confe-

rencias va menguando.  

En el Antiguo Testamento, Dios 
habitó en dos edificios materiales: el ta-

bernáculo y el templo. Pero en esta dis-

pensación ―no habita en templos hechos 

por manos humanas‖ (Hch. 17:24); más 
bien la asamblea es el templo de Dios 

(1Cor. 3:16). De modo que dondequiera 

que los creyentes estén reunidos como 
iglesia (1 Cor. 11:8), sea en una casa 

(como en los tiempos apostólicos), en 
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una carpa, galpón, edificio o al aire libre, 
allí ha prometido estar el Señor en medio 

de ellos. En Los Hechos, el apóstol Pablo 

predicó en el Areópago y en una escuela 

(17:22; 19:9).  

En ocasiones especiales como la con-
ferencia (o aun cultos especiales de pre-

dicación), cuando el local es insuficiente 

para acomodar a todos, sería preferible 
conseguir en alquiler un edificio con su-

ficiente capacidad. La opción de cons-

truir un inmenso local para ser usado solo 
tres días en el año, no parece ser una bue-

na administración de los bienes del Se-

ñor. Ejemplos podrían ser: el auditorio de 

una escuela, un galpón vacío de una 
fábrica, un auditorio que se alquila para 

uso público, una cancha cubierta, etc. 

Cuando no aceptan pago por el uso del 
edificio, se podría compensar de otra ma-

nera, por ejemplo, haciendo algo de man-

tenimiento. Esto es para ―no aceptar nada 

de los gentiles‖ (3 Jn. 7). 

Existen edificios que no serían conve-
nientes para este propósito, porque están 

asociados con una secta, un partido polí-

tico, etc. Crearía una confusión en la 
mente de los que nos observan, dando la 

impresión que gozamos de comunión con 

ellos.  

Dicho sea de paso, que el local 

evangélico (o comoquiera que se llame), 
generalmente (aunque no en todos los 

casos) es una construcción hecha especí-

ficamente para las reuniones de la iglesia, 
utilizando dinero que los creyentes han 

ofrecido voluntariamente al Señor. Por 

tanto no sería justo prestarlo para ser uti-
lizado con fines comerciales, políticos, 

religiosos, etc.          

 Andrew Turkington 

suficiente preaviso en su Palabra del juicio 

venidero: ―Dios… ahora manda a todos los 

hombres en todo lugar, que se arrepientan;  

por cuanto ha establecido un día en el cual 

juzgará al mundo con justicia‖ (Hch. 

17:30). “Date prisa, escápate” (Gén. 19:22).  

Algunos que perecieron estaban con-

fiando en los fuertes muros construidos en 

la costa como protección contra los tsuna-

mis. Pero la inmensa ola pasó por encima 

de este muro. Otros pensaron que el agua 

no llegaría al nivel donde ellos estaban. 

Pero fueron arrastrados por la corriente. Así 

muchos hoy día están confiando en ―la reli-

gión de sus padres‖, o en algún rito o cere-

monia como el bautismo, primera comu-

nión, etc. Otros se sienten bien porque ―no 

han hecho mal a nadie‖. Pero ninguna de 

estas cosas ofrece protección contra el jui-

cio de Dios. ―Porque por gracia sois salvos 

por medio de la fe; y esto no de vosotros, 

pues es don de Dios; no por obras, para que 

nadie se gloríe‖ (Ef. 2:8,9). 

Hubo Uno sobre el cual ya pasaron las 

olas y las ondas de la ira de Dios. El Señor 

Jesucristo, suspendido en la cruz en las 

densas tinieblas del Calvario, podía decir: 

―Sálvame, oh Dios, porque las aguas han 

entrado hasta el alma.  Estoy hundido en 

cieno profundo, donde no puedo hacer pie; 

he venido a abismos de aguas, y la corrien-

te me ha anegado‖ (Sal. 69:1,2). Habiendo 

efectuado la purificación de nuestros peca-

dos por medio de Sí mismo, Él es el único 

refugio contra el terrible juicio de Dios. 

Acude a Él por la fe, y recíbele como tu 

Salvador personal, antes de llegar el gran 

tsunami del juicio de Dios.  

Andrew Turkington 

Ni aun así 
(viene de la última página) 



Muchos quedaron conmovidos por el 

terremoto reciente en Japón, especialmente 

por el desastroso tsunami que vino des-

pués. Aunque han ocurrido desastres peo-

res, nunca antes se había fotografiado tan 

dramáticamente un suceso de tal magni-

tud. Tal vez el lector fue uno de los millo-

nes que vieron la filmación de la gigantes-

ca ola arrastrando todo por delante, edifi-

cios, carros, gandolas, y lo 

más triste de todo, almas a 

la eternidad.  

Amigo lector, ¿cuál fue 

tu reacción al ver de una 

manera tan tangible la te-

rrible devastación causada 

por el tsunami en pocos 

minutos? Lo más lógico 

sería humillarte ante el 

poder y la soberanía de 

Dios, que tiene el control 

sobre todas las cosas; y 

agradecido por tener aún 

vida, buscar la salvación 

de tu alma. Pero, sorpren-

dentemente,  muchos per-

manecen indiferentes, y 

otros reniegan la existencia de Dios y aun 

blasfeman su Nombre.  

Los que han leído el libro de Apocalip-

sis, sabrán que así va a suceder en un tiem-

po futuro llamado ―la gran tribulación‖. 

Cuando los terribles juicios de Dios se 

derramen sobre este mundo, muchos van a 

endurecer su corazón. ―Y los otros hom-

bres que no fueron muertos con estas pla-

gas, ni aun así se arrepintieron de las 

obras de sus manos, ni dejaron de adorar a 

los demonios, y a las imágenes de oro, de 

plata, de bronce, de piedra y de madera, 

las cuales no pueden ver, ni oír, ni andar; y 

no se arrepintieron de sus homicidios, ni 

de sus hechicerías, ni de su fornicación, ni 

de sus hurtos‖ (Ap. 9:20,21). 

Aún no ha llegado ese espantoso tiem-

po, pero Dios en su misericordia nos habla 

por medio de estas catástrofes. La mayor 

frecuencia de terremotos y otros desastres 

naturales indican cuán cerca está la venida 

del Señor. ―Dice el Espíritu Santo: Si oye-

reis hoy su voz,  no endurezcáis vuestros 

corazones‖ (Heb. 3:7,8). Lamentamos oír 

la noticia que en Japón muchos están asus-

tados, pero aún no responden al evangelio. 

¿Será que del lector también se tendrá que 

decir: Ni aún así se arrepintió?  

Para los japoneses, un terremoto ya es 

un preaviso que puede venir un tsunami. 

Aunque, en algunos lugares, la gran ola 

llegó solamente media hora después del 

temblor, muchos se movieron rápidamente 

y lograron escapar. Otros, mayormente 

ancianos, no pudieron (o no quisieron) 

salir a tiempo. Dios nos ha dado más que 

Ni aun así 

(continúa en la página 23) 


